
¿Por 
, 

que "Partiquino"? 
Existe un hermoso soneto de Gui­

llermo Blest Gana, hermano del autor 
de '·Martín Rivas", en el que el poeta, 
sintiendo ae€rcarse el fin de su exis­
tencia, pasa revista a lo hecho en su 
vida para ITegar a la conclusión que 
lo único que le aflige es no haber ama­
do más y agrega: "yo que creía, yo 
que pensaba haber amado tanto". 

Cuando se es joven se piensa que 
hay tiempo para todo, que alguna vez 
se cumplirá esa ambición escondida 
que se tiene y c;_ue aún no se ha rea­
lizado, pero con el correr del tiempo 
lo no hecho y ambicionado se termi­
na por convertir en una irremediable 
frustración. 

No haber amado más fue la frus­
tración final de Guillermo Blest Gana 
y cada hombre carga con la suya cuan­
do advierte que el plazo se -cumple sin 
lograr lo soñado . Todos tenemos frus­
traciones, el hombre o mujer totalmente 
realizado o no existe o, si existe, es 
porque fue poco o nada lo que ambi­
cionó. 

Días atri'ls al releer el soneto de 
Blest Gana me puse a fantasear en 
qué es fo que yo diría si se me hubie­
se ocurrido escribir un soneto que co­
mo aquél, se i'Iliciara con un melancó­
lico: 

"Al llegar a Ja página postrera 
de la tragicomedia de mi vida ... " 

Lo primero que se me vino a la ca­
beza fueron las clases de canto en el 
colegio. Mi única ambición era cantar. 
au~que no fuera de solista, simplemen: 
te integrando el coro, pero era opinión 
unánime q~le tenía un oído de tarro 
lo que yo ob.stinadamente me necraba 
a aceptar. Al iniciarse cada año., me 
acercaba al profesor de música el dis­
tinguido compositor Carlos Meio Cruz 
que nuestra mala Tengua estudiantii 
había apodado irrespetuosamente como 
"el burro Melo" y Je pedía que me pro­
bara. Con paciencia, el burro. . . per-

dón, el Maestr(? Melo se _se~taba al 
piano y pretend1a que yo siguiera con 
mi voz la escala musical. Al final, la 
sentencia era inapelable. 

-•'Partiquino -me decl.a solemne­
mente el Maestro--, lo que Dios no da, 
Salamanca no presta". Y luego, in<li­
cando con su índice el fondo de la 6a• 
la me ordenaba: "¡a la Siberia!". 

• Muchos años han transcurrido des­
de ese reiterado exilio musical y aún 
sicro pensando que mi mayor frustra­
ción es no haber podido jamás can­
tar, ni siquera en esas fiestas en que 
todos desinhibid06 por el alcohol, se 
unen' en improvisados coros. Aún ahí, 
al poco de iniciar mis fraseos melódi­
cos. voy sintiendo que los demás se 
apartan discretamente para no ser in­
fluidos por mi singular entonación. 

Las frustraciones son cosas serias. 
se les mete a uno en el alma y se ex­
presan por donde menos se piensa. 
Me sucedió con un amigo muy intimo 
que me preguntó el porqué de este 
seudónimo que uso en esta columna. 
Le dije que era un seudónimo como 
cualquier otro, que era lo primero que 
se me había ocurrido, pero mi amigo 
no se sentía satisfecho con esta vaga 
explicación e insistía en preguntar el 
porqué del Partiquino y no otro seu­
dónimo. 

Y se me produjo Ia revelación. Ha­
bía elegido el seudónimo de Partiquino 
porque, a estas alturas de la vida, ya 
había acept<1do no ser ni un divo de la 
ópera. ni siquiera un segundón ni tan 
apenas un miembro del coro, pero, al 
menos, conservaba en la intimidad de 
mi corazoncito la posibilidad de ser 
un partic;_ulno,. de etios que, al menos, 
en un especlaculo operálic 0 dicen dos 
palabras cantando: "Pase. señor" o "la 
cena e~tá servida", y ya que ni eso 
h_e, podido ~er, al menos mi frustra­
c10n. se ammora al firmar con:J1) aho­
ra firmo_ 
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